22.  EL CATEQUIZANDO

     El catequizando es el creyente que sigue un proceso de educación en la fe para hacerse cada vez más consciente de su dignidad singular:

    - de hijo amado de Dios,
    - de redimido por Jesús,
    - de santificado por el Espíritu Santo, 
    - de miembro de la Iglesia, 
    - de llamado a la vida eterna 
    - de responsable de su formación 
    - y de mensajero del Evangelio.

      Son siete aspectos que deben estar presentes en todo proceso de educación de la fe, el cual parte de la consideración de la propia dignidad y culmina en la conciencia del deber de ser apóstol.




1. Identidad. 

  El catequizando se define por sus valores espirituales y sobrenaturales, los cuáles se construyen sobre los humanos y sobre los naturales.  Debe ser mirado en su calidad de caminante comprometido en un objetivo de educación de su fe. Pero es ante todo una persona que está llamada a descubrir la dignidad de bautizado que le ha sido dada por gracia de Dios y su deber de responder a la elección divina de que ha sido objeto.

   Los términos que a veces se usan: niño, discípulo, alumno, adepto, receptor, discente, aprendiz y aluden por regla general a lo que el sujeto hace y no a lo que es. Recogen aspectos meramente pasivos o receptivos y no captan los dinámicos y comprometedores que se deben mirar como más clarificadores para entender lo que es su dignidad.

   El término catequizando, que es participio activo de catequizar, debe identificarse con una dimensión operativa, más viva y más cautivadora. Es la persona comprometida en una acción responsable y libre que asume el misterio cris​tiano y lo convierte en vida.

   Se debe resaltar su aspecto de creyente, su responsabilidad de formación en proceso de conseguirse, su solidari​dad con los de​más que, como él, deben hacerse conscientes de su fe  Sobre todo se le debe contemplar como Hijo de Dios y miembro activo de la Iglesia de Jesús, que debe ser preparado para vivir cada día según el Evangelio.

   Lo peculiar de catequizando es su situación o proceso de formación en el que se halla. Eso supone actitud de docilidad, afán de mejora, deseo de profundidad, conciencia de insuficiencia, actitud de escucha, sentido de esperanza, protagonista de vida evangélica.

   Estas disposiciones son propias de todo cristiano, que debe conocer y amar  cada vez más a Dios que ha amado primero a los hombres. Pero de forma especial definen la identidad de quien se halla sometido a un plan de educación, a un proceso de catequesis.
    Rasgos preferentes
   Para valorar la realidad del catequizando hay que aludir a los datos bautismales y a las grandes verdades cristianas sobre la dignidad del hombre.
   Elegido por Dios.
   Llamado a la fe, el catequizando sabe que ha sido creado por Dios y elevado a la dignidad de Hijo suyo. Debe sentir la necesidad de ahondar esa dignidad que escapa toda lógica y que está por encima de la simple metáfora de la filiación y de la paternidad. La llamada a la vida sobre​natural se conoce en el contexto de una terminología ascética y mística, pero se vive y profundiza en medio de una experiencia cotidiana. 

   El catequizando debe resaltar su vida cristiana, descubriendo que ha sido creado como hijo de Dios y no como un ser vivo  más del mundo. A partir de la conciencia de su singularidad, es más fácil promocionar la admiración, el agradecimiento, el amor y el deseo de responder como lo que es, un elegido y amado de Dios, venido de El y destinado a una vida eterna de amor divino.

   La llamada divina no procede de un Dios supremo remoto e inalcanzable, sino de una Padre amoroso, providente y justo. Es llamada que supone ya un desafío y un compromiso. No se trata de una invitación a la que se puede infravalorar. El que llama es el Padre amoroso pero es el Dios Supremo. Llama por medio de Jesús, el enviado de Dios, Dios mismo a su vez.
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 Bautizado y redimido
  El catequizando es un hombre pecador, por el misterioso pecado de la especie humana, que fue redimido por Jesús. Por lo tanto debe desarrollar sentimientos de agradecimiento infinito a quien le sacó de la enemistad del pecado. En su vida entró en la salvación y toda la catequesis va a estar vinculada con ella.

   La dignidad de rescatado, de redimido condiciona su educación cristiana: fidelidad a la gracia recibida, lucha contra el mal que le acecha, amor al Redentor que le salva, alegría por la victoria y la vida conseguidas por Jesús y por la que lo eleva a la situación de los elegidos.

   El hecho de ser bautizado y elegido implica dos grandes títulos que puede exhibir con alegría interminable. El catequizando es un Hijo de Dios y es un templo del Espíritu Santo. Como Hijo de Dios, siempre se sentirá unido al Padre eterno. Al El elevará sus plegarias llenas de confianza, como Jesús le enseño a decir. Llevar. Y como templo del Espíritu sentirá el gozo de sus dones y regalos y convertirá la catequesis en modo de aprender a llevar la vida sobrenatural recibida.

    Es fácil entender la dimensión trinitaria que toda catequesis cristiana implica, la cual es una forma de situarse el hombre cuando se descubre la fe y el amor de que, antes de nacer, ya ha sido objeto.
Miembro de la Iglesia
   El catequizando es miembro de la Igle​sia de Jesús, puesto que el mismo Jesús quiso que su gracia y los signos de su amor llegaran a los hombres por medio de la comunidad que dejó en la tierra.

   En la Iglesia, los bautizados reciben los beneficios: la salvación, el perdón y las garantías del amor divino. Fuera de la Iglesia no hay salvación, cuando el aleja​miento se debe a la voluntad libre de quien no quiere ingresar en ella.   La dignidad de cristiano no es fruto sólo de una cultura, de una tradición, de una circunstancia, sino de una vida, de una elección, de un don divino. Ser cristiano es ser seguidor de Jesús y vivir comprometido a conocer su Evangelio y a convertirlo en vida.



   CONCIENCIA DE CATEQUIZANDO 
   El deber de formarse en lo que se es y en lo que se cree ser es la primera consecuencia de las grandezas que supone la fe cristiana.  En la medida en que el cristiano va creciendo en edad y en madurez va adquiriendo la obligación de cultivar su vida de seguidor de Cristo.

   Esa vida comienza por conocer y amar el mensaje recibido del Maestro. La catequesis se convierte en el tiempo y el proceso que hace posible ese descubrimiento. El catequizando no se prepara para ser consumidor de una doctrina antropológica o sociológica excelente. Su último deber no es mostrarse en la vida ante los demás como persona culta, ética y cumplidora del deber. Ante todo debe tomar una postura ante el mismo Cristo, que es el mediador de los hombres ante Dios.

   Por eso, lo primero es educar al cristiano para que asuma su dignidad.
   Se le debe ayudar a descubrir su situación y lo que significa haber sido elegido por Dios para entrar en su Reino, en su hogar, en su comunidad elegida.
  a) En la infancia.
   En los primero años de la vida esa ayuda es, o debe ser, total, por la inmadurez de los años y la insuficiencia de las ideas. El niño percibe su dignidad de forma incipiente. Se le ayuda con una catequesis de información y de iniciación en la fe. Es catequizando infantil, tierno, frágil, inseguro, dependiente.
  Se le dan los alimentos adecuados y se le comprende como persona inmadura dominada por lo afectivo, por lo sensorial por los rasgos externos de la fe.
 b) En la adolescencia y juventud
   Se despierta la inteligencia y se descubre la libertad. Se realizan las opciones básicas en la vida de fe y se organizan las ideas, los valores, las relaciones y las preferencias según decisiones propias.
   Es hora de una catequesis de respon​sabilidad y de compromiso. El catequizando necesita fortalecimiento en la fe. Es catequizando que busca y cuenta ya con inteligencia para optar.
   Se le ofrecen alimentos sólidos de persona que piensa, elige y vive. Es una catequesis de consolidación para un tipo de catequizando fuerte, libre, personal.

  
 c)  En la madurez

     El catequizando sigue en actitud de búsqueda, de consolidación de conocimientos, de mejora de criterios, de saneamiento de sentimientos y actitudes.  El que recibe el misterio cristiano con sencillez y humildad, al margen de su cultura y de su edad cronológica, mejora y se perfecciona. El autosuficiente queda bloqueado por su disposición errónea.
   Es ya persona libre, madura y capaz de elegir por su cuenta. Por lo tanto precisa una catequesis de plenitud y de fecundidad. Debe pensar en lo que puede dar a lo demás y no en lo que queda por recibir. Por eso lo que recibe debe revertirlo hacia los otros, de modo que no son válidas las posturas egocéntricas o el predominio de los intereses personales sobre los ajenos.

   El catequizando adulto debe mejorarse continuamente. Lo sabe y su misma formación debe estar configurada por la proyección apostólica. Importa que se sienta llamado a dar gratuitamente lo recibido. Ello depende de la formación.
   Catequizando de recapitulación vital
   Existe y puede existir el catequizando de la tercera edad, que busca mejorar su actitud y sus conocimientos, no por nostalgia, sino por la firme persuasión de que nunca conocerá y amará lo suficiente a Dios y a Jesucristo.

   Es una catequesis que merece ampararse en el lema del mismo Jesús: "La vida eterna consiste en conocerte a Ti, solo Dios verdadero, y a Jesucristo a quien Tú has enviado." (Jn. 17. 3)
2. Cada etapa tiene su valor
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    La catequesis de los niños y jóvenes en el contexto escolar, como en el familiar o en otros ambientes donde eventualmente puedan acudir para relacionarse con catequistas y con otros catequizandos, no debe ser otra cosa que "la sencilla revelación del Padre celeste, bueno y amoroso, al cual debemos amar, pues El nos ama a nosotros y nos protege" (Juan Pablo II Catechesi Tradendae 36). 

    Habrá que ayudar a cada uno según sus necesidades con esmero y con los lenguajes que resulten más asequibles a la edad y a las circunstancias. Para ello hace falta que el catequista se prepare y se adapte. Pero no será difícil conseguir, si se sabe proceder adecuadamente, que también el catequizando se acomode a ser protagonista de su propia formación. En cualquier momento y en cualquier circunstancia, el catequista es un mediador, un servidor. El catequizando tiene que sentirse protagonista.

   La idea de un catequista activo y predicador y de un catequizando pasivo y simplemente receptor de palabras y de ideas, está superada. 


    Las características de la educación religiosa deben estar en concordancia con una religiosidad propia de cada edad: afectiva y sensorial en los pequeños, activa y participativa en los medianos, dinámica, personal e inteligente en los mayores. En todas las edades hay que actuar con responsabilidad y tratando de lograr la colaboración de los que reciben el mensaje. Hay que promover las actitudes básicas y los sentimientos fundamentales que preparan a la persona para adherirse al misterio de Cristo

   Esto supone valorar los conocimientos y dar máxima importancia a la instrucción doctrinal o a la dimensión  cultural. Pero también se requiere resaltar las dimensiones afectivas, las morales, las sociales. Y llegar a poner en juego todas las facultades humanas para asimilar los mensajes religiosos con madurez y con   generosidad.

   Se intentará siempre crear un clima de naturalidad, afectividad y confianza, en donde el educando tenga que expresarse más que escuchar, donde pueda actuar moviéndose como protagonista y no reprimiéndose como receptor de ordenes o de doctrinas. Es necesario suscitar la confianza para expresarse, realizando gestos, más que acogiendo consignas. Si halla el catequizando este tipo de disposiciones surge la confianza con facilidad y la formación espiritual resulta natural y cómoda.

   Al catequista corresponde el conseguir que también se desarrolle paralelamente en los valores, los conceptos y las experiencias relacionadas con lo religiosos.  La catequesis de cada edad tiene que orientarse a los grandes problemas de la vida humana y de la sociedad.

    Se corre el riesgo de centrarse en inquietudes egocéntricas, sobre todo en torno a la sexualidad, a la justicia, a temas antropocéntricos y a planteamientos sociales.  La catequesis cristiana debe ser siempre abierta, como lo es el mensaje en el que se apoya, y en la adolescencia im​porta mucho más esa disposición. Buena consigna para el catequista es sacar al adolescen​te de su introversión, de su egocentrismo y de su inmediatez.

   Los interrogantes personales, las reivindicaciones, los disgustos, las frustraciones, se empequeñecen cuando se contrastan con las necesidades culturales, morales, sociales y hasta materiales de un mundo tan problemático como el que le circunda.
3. LOS RASGOS DEL CATEQUIZANDO 
   La formación religiosa no termina nunca para el hombre. Aunque la persona haya sido bien tratada en la infancia y en la adolescencia y se presuponga una formación básica consistente, la necesidad de formación espiritual y religiosa se prolonga en la juventud madura, es decir la que se adentra ya en la responsabilidad de adulto, al perder de vista la segunda década de la vida. 

   Se mantiene en esta juventud superior la necesidad imperiosa de seguir creciendo espiritualmente. Y es importante que el mismo niño o joven tenga la conciencia de esta necesidad. 

   La autosuficiencia religiosa es demoledora a corto alcance. En esta edad es el mismo catequizando quien ha de convertirse en protagonista de su mismo crecimiento espiritual. A él mismo corresponde buscar los medios adecuados sobre todo si tiene la ayuda de sus educadores, padres, animadores, maestros, catequistas ... Y su protagonismo no es incompatible con la ayuda que los demás puedan brindarle.
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 Actitud de servicio
 
    El cristiano debe sentirse además interpelado por las ayudas que puede ofrecer a los demás que buscan el cultivo de sentimientos religiosos sanos. Por eso resultan "catequísticamente" prioritarios a toda edad los grupos de formación religiosa y de convivencia evangélica.   Sin la experiencia de estos apoyos, es casi imposible madurar la fe suficiente, proyectiva y personal. Se puede decir en cierto sentido que cada niño o cada joven es religiosamente fruto de los esfuerzos grupales en los que se ha visto envuelto.

    La auténtica formación no tiene que ser teórica, sino plataforma para hechos concretos y cotidianos. Hay que saber respetar las opciones negativas que pudiera tomar cada persona.   Pero los educadores tienen que multiplicar las alternativas y las oportunas invitaciones. Es el mejor servicio que se puede prestar a esta edad.

     Ir a lo esencial 
  
  La fundamentalidad en lo religioso ha de llevar a los jóvenes a insistir en lo esencial y evitar la superficialidad. Por no recibir ayuda en este sentido, a veces se quedan los jóvenes en situación de pobreza espiritual y religiosa, lo cual conduce rápidamente al abandono o ambigüedad en sus creencias.
 
   En ningún caso hay que resignarse a que el joven renuncie a su formación continua y prolongada. A veces se incurre en actitudes demagógicas en la orientación religiosa de las personas, tratando de paliar los reclamos del mensaje de Cristo o de diluir sus exigencias para hacerlo más atractivo. Intentar siquiera suavizar las exigencias de caridad, de justicia, de penitencia, de heroísmo en la propia fe, corre el riesgo de desvirtuar la grandeza del mensaje evangélico y, en definitiva, hacerlo menos atractivo para los que se encuentran seria y serenamente con él. 

 La exigencia de la verdad
   La educación del cristiano ha de apoyarse profundamente en la realidad humana en que cada persona se mueve. La fe es libre y el Evangelio ha seguido siempre vías de propuesta y no de manipulación. La catequesis del mundo juvenil no puede reducirse a meras actitudes y procedimientos proselitistas, pues suelen ser contraproducentes cuando el catequizando crezca y lo advierta

 
   Es preferible promocionar ofertas respetuosas. Al niño y al joven se debe llegar con el anuncio de la verdad exigente y seria, la cual puede ser aceptada o rechazada con plena libertad.  Quitar importancia a la moral cristiana, por ejemplo, para hacerla asequible a personas no comprometidas, o casi compatible con los reclamos hedonistas, materialistas o pragmatistas, es ignorar lo que supone el mensaje de Cristo y también infravalorar la capacidad de entrega que tiene el joven, no por joven, sino por persona que puede llegar a entusiasmarse con el Evangelio.

     Ese mensaje de Cristo tiene valor de plenitud y ha de ser presentado con toda claridad, incluso con el riesgo de que sea rechazado.  La catequesis debe preferir la verdad a la suavidad, el anuncio a la conquista, la integridad a la persuasión, la claridad al simple proselitismo. Caer en el riesgo de mutilar o maquillar el mensaje para hacerlo asequible a los jóvenes equivale antes o después a perder el mensaje y también a los mismos destinatarios.

   Perspectiva de sinceridad.
  
 Y es conveniente en esta catequesis emplear parte de las estrate​gias educativas en destruir prejuicios y deshacer pretextos. Prejuicios son todas aquellas posturas que han sido heredadas o bebidas en el ambiente y no proceden de realidades objetivas.  Pretextos son aquellas excusas que se ponen superficialmente para no aceptar la propia responsabilidad religiosa, atribuyendo a personas, estructuras o acciones ajenas la responsabilidad de los propios egoísmos.
 
   De esto suele haber mucho en determinados ambientes: las estructuras de la Iglesia, los errores del pasado, la equivalencia de las religiones, el carácter secundario de lo moral sobre lo dogmático, etc. Los prejuicios son ataduras que impiden perfilar con valentía el mensaje religioso. Destruidos o superados, se deja el camino despejado para que cada persona asuma su propia creencia con limpieza y con elegancia espiritual, poniendo los ojos en Dios y no en los hombres, asumiendo la fe como don y su contenido como misterio.
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Temas e ideas para reflexionar

      El catequizando debe ser siempre el centro de todas las atenciones y preferencias del catequista, a pesar que con frecuencia sitúa el mensaje por encima de las personas.  La Ley está para el hombre y no viceversa. El misterio está para el hombre y no viceversa. La plegaria está para el creyente y no el creyente para la plegaria.
     Esto puede resulta paradoja irresistible e inexplicable, pero es así. Cristo vino al mundo como salvador no como predicador. Es lo que tienen que entender el catequista  para su vida.

VOCABULARIO FUNDAMENTAL
   El catequista debe manejar términos que le ayuden a entenderlo: predicación, anuncio, salvación, acompañamiento, amparo, ayuda, compañía, solidaridad, liberación, rescate, salvador, redención, justificación

· 


   PISTAS PARA EL DIALOGO DE GRUPO
   Situarse en la edad de los catequizandos presentes y formularle interrogantes que les permitan acceder a su situación de formandos, de peregrinos del mensaje, de exploradores de la verdad. 
  CUESTIONES PARA PLANTEARNOS
     ¿Es difícil entenderse a si mismo como formando, aunque se sea adulto o estudiante universitario? ¿Por qué asociamos siempre la idea de catequizando con la de niño pequeño y tendemos a identificar catequesis con infancia?

    ¿Es cierto que cada edad es tan diferente que apenas si podremos encontrar términos, como catequizando, alumnos, educando, aprendiz,  que se pueda aplicar a todos los momentos evolutivos?

 ¿Son muchos los que les agrada que les consideren gentes en formación o son más lo que prefieren declararse suficientemente instruidos, sobre todo en materias morales y religiosas?



HOJA DE PREGUNTAS Y RESPUESTAS

Se presenta en una hoja escrita en cada encuentro

	1.

¿Cuál es lo que diferencia a un “catequizando” de un “escolar”?

¿Son todos los escolares catequizandos y algún catequizando escolar?



	2. 

¿Qué define al catequizado y qué le diferencia del catequista?

¿Los catequistas o los profesores de religión suelen hacer diferencias?



	3.

¿Cuáles son los principales rasgos de un creyente de verdad?

¿Y cuáles los de sólo un practicante?




Tus opiniones sobre el tema (Puedes escribir en el dorso)
